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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

gjtiPtááüIl.—gp ttM, 6 ptits.—freg nifsea, 6 id.—Exirtiij^ro.—Tres meses, 
ll'2&id.-<'L« «aseri|icite «sj^urá A cootarse desde 1," y 16 de cada mes.—La 
forr>sP;)Hdeq<!i| i U AdwlfcJajrfftî n. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

, JUEVES i8 OE ¡Um Q^ 1t94. 

CONDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobo.—Ce. 

rresponsalbs 011 'TIU'ÍS, A. Lorette, nie Caumartiu, (51, y J Jones, Fmubourg 
Mouímartré, 31. 

MUERTAS Y JARDINES 

«radofi «apiño Artificial, p.ilas, «za-
4li« «MiraiUiM, ftiadas p«ra7ifia«, !«• 
I^mra^ acadillas, saíeMdorM é» plan
ta», hor%uilla«i erofka, bombas, 
bombitas, fueilis paru azufrar, tije
ras para podar 

^ ' • < = > ^ S ^ ^ ' " 0 « y .'*•«'•<''»'^*#fe^iry si el Espíritu Santo procede 
f«tas t niac«ttítiei en diferentes y 
artliticas ciaf«s, pedestales, jardi
neras^ capricho» de surtideros, si

bilas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amasas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
meni;* las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA DB MURCIA, 38, 40 y 42 

S N ATENAS. 
V. 

USOS Y COSTUMBRES GRIEGAS. 

Como la influencia francesa, ea 
aquel país, se raauidesta en lo poli-
tico y cientfflco, así se nota *ambién 
en ló rél!g:io3o; tanto, que, la Socie
dad de Propaganda Fide, de Sión, 
sostiene en Atenas una misión ca> 
t¿lica, apostólica, romana de «Igu-
^|i imperitftaoia. En media de aquel 
}»»iseiMBátieo taftir ua arzebispo VA-
téUe»^ «»1« veü Huneio «postálico 
fMlRa^4e4#iftG^reefii, coQ uúá mo-
.dtr^Mttia. en^ganta y fráúdeéita 
^iítadini), de ¡San ^d'i'í̂ ui'sle, ún p&-
rróco ^ s«!» saceiSdoies, todos canó-
Mgóa po^ vivfr éá coróunidad con' 
el arzobispo^ para asistir la Cate
dral, i t i^c^pill i ta páblioa católica 
y ttt|ji^««euéU para iino« 4.000 ca-

^ l i c c ^ en Atenas residentes, entre 
fl^ntee, perniaaeni»» y ««nversos. 

£aJte<eaiistracción, canto, cere* 
flKMM^ weatídttfat, oraamentcm y 
culto se re impresa la iglesia gali-

8<r!s meses residí en Atenas y 
pt9&ú Añrmar qué, si aquella gen
te tan hospitalaria, cíirifiosa y bue» 
na no llevase el calificativo de cis-

m^ica, debería uno confesar que 
nuestros pueblos son menos fervo-
808 cristianos que los griegos. Y es 
que el espíritu religioso que infor
ma á ambos pueblos es el mismo, 
el Evangelio de Jesucristo; divor
ciado tan solo por las agitadas cues-
tio'ies antiguas de si la supremacía 
pertenece á Boma ó á Constantino 

sólo del Padre, ó del Padre éllijo á 
Ja vez. Separada por esta divergen
cia dogmática la Iglesia griega de 
la Comunión Católica, desde el si
glo V, lo estA también su hija la 
Iglesia rusa, catequizada el siglo 
VII por la Iglesia griega. 

Salvo estas divergencias substan-
ciales,8iguen, en lo demás, elEvan-
gelio que les predicarou los Após
toles Pablo y Bernabé, practicando 
lu liturgia antigua, ya que, desde 
los primeros siglos separados, no 
han aceptado las decisiones litúr
gicas por los eonciltos ecuménicos 
promulgados. 

No tienen catedrales revestidas 
da raagestad y magnificencia como 
el Catolicismo; lo que si tienen mu
chas igleüiai, pero pequefiita». 

Quise asistir, por observación, á 
H'M templo» y rae edifipó su rezo y 
fervar, especialmente ea lo» fune
rales para loe difuntos^ en los cua
les ofrecen tMK el pan, vino, trigo, 
pasa» y velas para el clero, para 
que viva de su oficio. 

Astt t lá^H TV-Jteton solemne que 
cantiuT el dif pfinfero dó aflo nt»^ 
vo, con asistencia oficial del Rey 
Corte y Pueblo, con toda solemni
dad. En aquel acto de tanto lujo 
cortesano, observé mucha religiosi
dad y p»terniídad; pues, como es 
monarquía electiva, el Rey les pre 
s^día, acoBapafiado, además del Go
bierno, del clero protestante, de su 
cuarto real, pues es príncipe ale
mán Luterano, y de los cinco obis
pos griegos, que forman el Sínodo 
que preside la Iglesia nacional, de
pendiente del Patriarcado Constan» 
tinopla. Todos í^an cristiane», to
dos profesaban el Evangelio, pero 

mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmímm 

en confesiones diferentes, dentro 
un solo templo. ''. 

Atenas no tiene más que ios ce
menterios: el general, donde entie-
rran sus deudos y á los católicos, 
y el disidente en el cual entierran 
á los protestantes, moros y gentiles. 

Es curioso asistir á su misa que, 
(^esde eljierapo p''imî i'."B>t lj | f-̂ lfl-
bran en su idioma griego. La asis
tencia es edificante: todo el mundo 
la oye en pie y dura cerca de una 
hora; al cantar el Evangelio, entre 
la multitud y cercii^del altar, se 
aglomera el pueblo para sostener 
el libi'o con sus cabezas; al ser con
sagrado el pan y el vino, el sacei--
dote sale de un lado doí altar, por
uña puertecita, llevando con la de
recha el pan en la cabeza y con la 
izquierda el cáliz en el pecho, y en
tra por otra puertecita del lado 
opuesto, adorándolo el pueblo in 
diñado, algunos se arrodillan, 
loientras el transcurso de puerta á 
puerta. 

Para comprender esto, es preci
so conocer la estructura del templo. 
Como en las iglesias romanas hay 
una baranda que separa el presbi-
teiio del pueblo, allí hay un tabique 
de tabla ó un lienzo con tres puer
tas; una central y dos colaterales. 
No hay más que un altar en el fon
do. Tampoco tienen estatuas. To
dos los muros y ventanas es'án de
corados con vivos colores orienta
les que baeen cpaca la li^^tieonvh 
dando al recogimiento. En el tabi
que del altar hay pintada, sobre la 
puerta central, la Cena. Esta puer
ta de dos hojas, ll«v« pintada en 

tro la misa, la cual es siempre can
tada y en griego, por lo cual el 
pueblo la oye, entiende y sigue con 
mucha devoción. Al fin de la misa 
comulgan muchos fieles. La hostia 
e« pan con levadura en fraccionas 
iguales, como de centímetros cúbi
cos. En el ofertorio, el pueblo pre
senta al sacerdote, de lo cual vive, 
mucho pan, frutos y ofrendas. 

Cuando una madre presenta su 
recién nacido al templo, el sacer
dote hace comulgar á éste con una 
cucharadita que le da desde el cá
liz, ya que no puede comer. 

De la cintura del Obispo cuelga 
una bolsa cuadrada, como símbolo 
del poder de predicar el Evangelio; 
su mitra es rebajada, semiesférica, 
de metal y piedras preciosas, como 
la del sumopontlfice judio, y su bá
culo de metal precioso, en vez de 
rematar en forma de cayado de 
pastor, como el de los obispos cató
licos, termina en forma de cruz, 
formada por dos serpientes, en sig
nificación de que Jesús, elevado en 
cruz, dio á la humanidad la salva
ción, como la serpiente elevada por 
Moisés en el desierto daba la salud 
á los israelitas, mordidos por las 
ponzoñosas viveras. 

Los griegos tienen el mismo Cre
do, salvo un articulo; los mismos 
siete Baoramentos; las siete festivi
dades de María; \fk Natividad y P^vs-
cuas; bautizan po|? inm«riiÓB^ del 
infftotibif» la ]»iseiaa, no por infe|:-
ción; sf santigaan con más fre
cuencia que la iglesia romana y ca
da vez, seis ú ocho veces en esta 
forma—de la frente al estómago y 

una he|a la efigie de Jesús y en la ) de la derecha al pecho —usando las 
otra la de María; en el resto del 
templo van pintados los iStos. Pe
dro, Pablo, Ángel Custodio. Crisós-
tomo, etc., los primeros nrártires y 
santos del Cristianismo. Abierta la 
puerta central, se ve la mesa del 
Altar, con un crucifijo pintado. Asi 
está hasta el Evangelio, después se 
la abre y cierra alternativamente, 
según las significaciones de su rito, 
mientras el sacerdote continúa den-

misraaspalabras; entran á la igle 
ala cubiertos y sólo se descubren 
en el acto de la función, no oyéndo
se entonces una sola palabra, no 
hacen un solo movimiento, guar
dan una posición edificante; tie
nen cuatro cuaresmas: la de Pas
cua, Pentecostés, San Pedro y Sa n 
Pablo y Adviento, miércoles y vier
nes de todo el año. 

El rito griego no admite órganos 

y música; sólo si hombres cantores 
que, mientras unos hacen un bajo 
rastrero y monótono, otros juegan 
la voz de tiple muy chillona. 

Cieen á los católicos romanos en 
error, pero los quieren mucho y 
consideran como hermanos; por es
to divide la Iglesia en Occidental 
4iii j:#üiaiia) y Oriental (la suya) 
ortodoxos, palabra griega com
puesto de 6>/-/Ao.s—recta y doxos— 
enseñanza. 

En general hay en Grecia más 
sencillez y raoral-social-evangélica 
quo en el occidente de Europa y 
por lo mismo se ve alli que, apesar 
de ser clima tan meridional y prac
ticar tantos ayunos, una genera
ción r&busta, los hombres de talla 
muy íílth y perfiles perfectos, sobre 
todo en la mujer. 

Asistí un día al templo ruso, cris
tiano cismático también, á fin de 
conocer y compara;- la humanidad 
coa sus conciencias y criterios no 
iguales. Allí, con ser país tan cris
tiano fervoroso, tienen templos 
abiertos los católicos, protestantes, 
cismáticos y hasta los judíos, de 
quienes proceden todas las confe
siones cristianas heterogéneas. 

Como la Rusia abrazó el Evan
gelio de las misiones griegas, allá 
por MI siglo IX, lo abrazó ya con el 
cisma; por esto, pues, salvo peqae-
fiísimas diferencias tienen el rais-
]3»orito. No obstante, ei canto y to
do ea más grave y digno dé un DiOS 
grande; pues, si bien tampoccT ad 
miten órgano y orquestas, en cam-, 
bio tienen coros nutr idos^e hora 
bres y,niños, cuyos acordesson muy 
mugestuososé inspirados. 

Una cosa me repugaó en la igle
sia rusa, que no se nota en su fun
dadora la gr'Oga, en ninguna con
fesión cristiana, ni menos en la ca
tólica, ciiya base evangélica es la 
igualdad fraternal. El centro de la 
Iglesia está separada de ahilos la
dos por una verja de hierro y a l a 
entrada hay un consei'je que, hace 
entrar al centro a l a aristocracia, 
la clase acomodada á las tribunas y 
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jDiM̂ do veogaoza, y en vane los xeqnw y los fecales 
de )§ ,cia4nd «wonesteban slirritado pwieblo. 

.L^bpiidíos crecían e«n eldnaaliento, A oediila que 
•1 hambre se motti-ubn tuás cruel: jF,q0 faltaba, per 
c^U>, quien en provn^ba »uya ati»Me estas discor
dia^, y so^taviese secretas y continuas comunicado-
oes con el enemigo. 
, L»5Ji|ltana Zoraya, gyadre de los infantes Sidy Ya-

bvftAliíaniar, con ellos y con .el iflfaflle Sidy Yahye 
Ali?ay^r(l), supriino, hijo del in&nte S^lim, señor 
de. Almer!», Bauerto alguiios «Sos antes por su ven-
t|^p, pujísto qjoe no vio la ruina de su pmtri», se ha-
bín «oipttradf después do la conquista de aquella ciu-
dnd alejéreito deles reyes Católicos, al que asistían 
4d.ei|4« alé^anai taifas (3)de ginfttes «benoerrajes. 

T*l 3|»z la «ittbiciosa Zoraya, mujer de carácter 
4MfbJ»bierr«Hiég^da de «i re.Mgl̂ B'por un trono, nenó 
•asiuésUriosqne Qiia vczvenetde el ^ ^ i b l los 
tís'vtúmm ^oédj^^ en I» Albambra á^n bljo Tahye, 
contentándose con tener en ei nn rey tribOtailo; ha-
l « g i ^ ]»«»! esta leca éi»per«nH derramó les tesoros 

(1) Eütos tres infantes sé bautizaron en Santa Fe, y to-
neroHipdr'iiitttiifrloi pHorero^don Jitan ydon Fetaáiído, y 
«t^eercnv^M^ediroiteo 4l apellidó y iá denominteién da 
ioftn^ de QranaAs 

(9). B d̂M-a>; eaeasdrenes, en árabe. 

qae debía al insensato amor del viaje Abou'l-fiassan, 
mantuvo dentro de los muros de Granada .1 su hijo 
Sidy Alhamur, ya bajo los harapos del juglar, ya 
con las tocas del médico, ó con la hopalanda de astró
logo, y tuvo en rehenes, encerrada en un circulo 
misterioso, á Sdhamsul Uemal̂  de quien pensaba ser
virse para su venganza contra la reina Aixa, arro 
jando ea su regazo de madre, cristiana, deshonrada 
y mtierta, k aquella nifia prenda de un amor crimi
nal envuelto en las nieblas del misterio. 

Con tales y taa terribles medios, Zoraya disponía 
á su placer de la tranquilidad de Granada; tenía es
pías en todas partes, y tun dentro del alcázar de Ma
za, foco de la lealtad y de la valentía granadina, y 
le eran cunocidos secretos tan profundos como el lu
gar d»Qde guardaba Aixa misteriosamente las pren
das de su criminal amor. 

Pero la entrada utaraviUosa de Muza en el secreto 
retiro de Sidy Alhamar, el robo de Sohamsul-Uemal, 
y el de<ieQbrimtento de papeles importantes que cau
saren la prisión de machos caballeros de Granada, 
fné nn terrible golpe para Zuraya, qne se deeidió A 
jnpar el todOiwr el todo, poniénde en acción de una 
v«zyeen aadaeiay una imprevisión infinitas todos 
les medio» de ve&fanza y de ambición. 

Sidy Alhamar era valiente y activo; á sa pensa-
Bi^to seguía la i^jeeación, eomosiftte al relámpa 

aquel desacato, feroz en el momento del peligro, ro
deó al rey de ginetes, afianzó la lanza sedienta de he
rir, aguijó el caballo y delante de todos á la carrera, 
seguido de sus ginetes, pasó como un vendabal so
bre aquella turba atropellando cuanto se oponía á su 
paso. 

Entonces el motín estalló, oyéronse distintamente 
voces de muerte al rey y al erau-, y algunas balas pa
saron silbando entre ios almogawares. 

El rey, á pesar de su indecisión, se irritó ante 
aquel insulto, arrancó su pendón do manos de su al
férez, y levantándose sobro los estribos lanzó su gri 
to de guerra. 

—¡Le galib ile AUah! (1) esclaraó con voz pvyan-
te; ¡Allah-Acbabr! (2). 

Y cambiando el pendón' á li mano siniestra, y to
mando de 8U escudero la pica de dos hierros, la aiTO-
jó entre las turbas, qne se apoderaron frenéticas da 
aquella prenda real arrancada del pecho de un mo
ribundo, y pusieron en ella su ensaLgrentado alqui
cel por bandera. 

La plebe tenía un pendón de sangre y ya no se 
oyeron más ahulhdos, disparos de .-arcabuz, gritos de 
mujeres, imprecaciones y blfl«feinins. 

(1) ¡Solo Dios es vencedor! 
(2) ¡Dios es íjrande! 


